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“Nadie se engañe a sí mismo; si alguno entre vosotros se cree sabio en este siglo, hágase ignorante, para que llegue a ser sabio”. 

(1 Corintios, 3:18. RVR, 1960)
“No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre ”.

1 Juan, 2:15-17. (RVR, 1960)
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¿Por qué dar tanto valor a la vida de San Francisco, el loco de Asís, cuando tenemos el ejemplo de Jesús de Nazaret?

Nuestro amado Nazareno, siendo un ser humano en la carne, vino a este mundo engendrado por el Espíritu Santo como el nuevo Adán, y ya tenía una merecida intimidad con nuestro Padre celestial. Vivió su vida en la tierra como hijo del hombre y como hijo de Dios.

Giovanni di Pietro di Bernardone no lo era. Él era un ser humano, hijo del antiguo Adán como todos lo somos todavía, viviendo en este mundo caído con todas las debilidades de la carne que todos compartimos y soportamos. Sin embargo, como solía llamarlo su madre Pica, Francisco encontró un camino desde su propia bajeza humana para seguir verdaderamente a Jesús, imitando Su vida y viviendo Su evangelio en un grado sin paralelo por ningún otro ser humano o incluso santo en la tradición cristiana.

Por eso es tan importante detenerse a reflexionar sobre la vida del Pobre Hombrecito de Dios. Y esto constituye el valor real de la existencia de los santos en la tradición cristiana para todos nosotros -aunque los santos no sean aceptados y apreciados por muchas denominaciones cristianas como guías, ejemplos a seguir y brillantes comunicadores del testimonio de Jesús- porque la vida de los santos nos muestra que todos podemos alcanzar reinos superiores de realización espiritual sin importar nuestra pequeñez si realmente decidimos caminar por el camino angosto que conduce a la puerta del Paraíso que Jesucristo, el Nuevo Adán, nos ha abierto.

Francisco vivió en un mundo que tenía varias similitudes con nuestra era actual y está claro que las abrumadoras condiciones que tuvo que superar para alcanzar su estatura espiritual también existen hoy. Por ejemplo, tuvo que superar un fuerte trastorno de estrés postraumático en su propia vida después de participar en la guerra de 1202 entre Asís y Perugia como soldado en la infantería del ejército de Asís, donde vio a algunos de sus amigos cercanos. ser masacrados y asesinados por las fuerzas de la ciudad de Perugia y fue hecho prisionero.

Sin duda necesitamos un San Francisco contemporáneo, quizás varios de hecho, sumidos como estamos en una debacle ecológica y espiritual casi irremisible creo que sin precedentes en nuestra historia contemporánea. Quizás analizar su relación con su mundo y los momentos centrales de su camino en la búsqueda de Jesús nos pueda ayudar a establecer elementos importantes que podemos considerar para nuestro propio camino espiritual en busca de la imitación en nuestra vida del ejemplo de vida de Jesucristo; y por qué no, para la instauración de un nuevo modelo educativo que urge poner en marcha para nuestras futuras generaciones.

Escribir sobre Francisco de Asís es escribir sobre la persona que más fielmente ha logrado imitar a Jesús, y sobre el modelo más perfeccionado de Jesús que ha presenciado este mundo.

Entonces, ¿cómo escribir sobre Francisco? ¿Qué escribir sobre él que no se haya escrito todavía? Él es el máximo seguidor de Cristo entre todos los seguidores de Cristo que personificó la vivencia del evangelio de Jesús en su máxima perfección. Él es el modelo que todos los seguidores de Cristo podrían considerar seriamente si quisieran avanzar en el camino que Jesús nos dejó. Vivir según el Evangelio de Jesucristo no es para los débiles de corazón; es una forma peligrosa de vivir. Francisco nos dejó a lo largo de su vida un testimonio vivo de la espiritualidad cristiana y ciertamente ninguna teología u ordenanzas religiosas sobre el santo Evangelio a las que ciertamente se oponía.

En su libro, Humildad y pobreza: el Cortejo de la Señora Pobreza por el Sirviente Inútil, Joshua Duffy (2014), afirmó que “ha habido pocos que hayan capturado la imaginación colectiva de la Iglesia como lo ha hecho Francisco. Su importancia simplemente no puede ser exagerada. Él capturó la esencia del cristianismo de una manera como ninguna otra desde que el Salvador mismo caminó sobre la tierra (p. 1). Y el autor continuó: “el humilde poverello de Asís restauró su iglesia moribunda de sus dolencias de corrupción y mediocridad e insufló un nuevo espíritu vivo en su núcleo. Después de su ejemplo vivo, ya no hay excusas válidas para los que realmente queremos vivir según el evangelio de Jesús también en nuestros tiempos actuales que paradójicamente muestran ciertas similitudes con algunas condiciones que Francisco tuvo que soportar en su propio tiempo.

En su libro, Las Prácticas Espirituales de San Francisco de Asís, James Choung (1996), mencionó que “la vida de Francisco es un modelo vívido y un desafío bienvenido para la vida espiritual de los cristianos de hoy” (p. 10).

Su grandeza es sin duda reconocida por todas las tradiciones religiosas cristianas. Entonces, en lugar de tratar de encontrar al hombre detrás de la leyenda, me interesa más ahondar en el alma de este gran hombre para comprender sus impulsos internos y proclamar, si cabe, la universalidad de sus acciones como una posibilidad para todos los seguidores de Cristo. Me interesa mucho ahondar en el despertar de su alma y seguir su crecimiento espiritual de adentro hacia afuera frente a las estrategias de ministerio y ejercicios escolásticos prescritos a las congregaciones cristianas de su época.

Y tampoco estoy en busca del Francisco histórico porque estoy seguro de que él tampoco estaba en busca del Jesús histórico. Espero sinceramente que a través de estas líneas encuentre estimado lector, a un Francisco diferente, para que pueda enseñarnos a todos y cada uno de nosotros algo diferente y valioso para nuestras vidas.

La pregunta necesaria sería entonces: ¿Será posible en nuestro tiempo imitar a Jesús como lo hizo Francisco? Y si fuera posible, ¿qué cambios deberíamos hacer en nuestra vida? ¿Estos cambios nos sacarían de nuestra zona de confort? ¿Deberían ser demasiado radicales?
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El Evangelio de Jesús y La Vida de Francisco

Cunningham y Brady (2019), en su artículo San Francisco de Asís, escribieron que, en 1202, Francisco participó en una guerra entre Asís y Perugia, estuvo prisionero durante casi un año y, al ser liberado, cayó gravemente enfermo. Aun así, después de su recuperación, se encontró cabalgando nuevamente por la gloria militar cuando intentó unirse a las fuerzas papales bajo el mando del Conde Gentile contra el emperador Federico II en Apulia a finales de 1205. En este viaje, sin embargo, tuvo un sueño que le invitaba a regresar a Asís y esperar la llamada a un nuevo tipo de caballería (Britannica.com). Una de las versiones que se conocen de este sueño relata que Francisco se encuentra en un castillo y escucha una voz que le dice: ‘Francisco, ¿por qué sirves a los sirvientes y no al Rey’? Estas palabras nos recuerdan un momento en que Jesús le dijo a uno de sus discípulos que pidió ir a enterrar a su padre antes de unirse a El: “Sígueme; y deja que los muertos entierren a sus muertos” (Mateo 8:22 RVR, 1960).

Posteriormente, Francisco se retiró a la soledad y la oración a los bosques de Umbría en las afueras de Asís y en una de sus primeras apariciones públicas declaró jubiloso que él era ‘el heraldo del gran Rey’ a unos ladrones que encontró en el camino que lo golpearon y lo desnudaron de su túnica una vez que descubrieron que no tenía dinero. Sin verse afectado por este incidente, Francisco renunció públicamente a los bienes terrenales y los lazos familiares para abrazar una vida de pobreza (Britannica.com).

Francisco abandonó para siempre su zona de confort y, siguiendo a Jesús, se negó a sí mismo todos los días abrazando plenamente su cruz. En la Introducción del libro Obras del Seráfico Padre San Francisco (1848) traducido por un religioso anónimo de la orden franciscana, leemos: “En la perfecta renuncia de sí mismo y desprendimiento de las cosas de este mundo [Francisco] vio el medio más seguro para que el alma alcance la posesión del bien supremo y las riquezas eternas del reino celestial” (p. iii). Melillo (2000), afirmó que la virtud rectora de Francisco siempre fue la pobreza porque temía que la búsqueda de cualquier tipo de riqueza (no solo bienes temporales) lo desviaría del cumplimiento de los evangelios (gloriana.nu).

En su libro, Las Prácticas Espirituales de San Francisco de Asís, James Choung (1996), mencionó que su acercamiento literal a la Biblia hizo que Francisco viviera una vida de pobreza. Las palabras de San Mateo 10:9-10, [RVR, 1960] lo convencieron de corazón: “No llevéis oro, ni plata, ni bronce en vuestras bolsas, ni alforja para el camino, ni dos túnicas, ni zapatos, ni bastones : porque el obrero es digno de su comida...” (p. 7). Su principal pasión general era imitar a Cristo, y
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